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MARTES 1 5 DE MARZO DE 1892 

COSAS DE MARINA. 
T 

Nuestros colegas de Madrid «El 
Heraldo» y «El Impaiciai» so ocu
pan de la anómala situación en que 
86 encuentran loa poquísimos alfé 
reces de fragata ({w. prestan su sor-
vicio en las capitanías de los puer
tos de. loa distritos d« 8US respecti
vos Blandos y entre otras cosas di-
cea q u ' esos individuos A pesar de 
que dosempefian comisioDes com 
prometidas, ni llevan divisas mili-
tarc-i ni estrellas qun acrediten lo 
que sen. 

EM primer \\\fin\v e>.ospoquisin%os 
individuos son sp^ún el E-itado ge
neral de la Armada de este año son 
63, divididos en tres clases, á s.ber: 
Tenientes de navio. Alféreces de 
navio y Alféreces do .'rabiata y ade
más existen 8-1 pilotos particulares 
con ^•¡•aduación y sin ella que pres
tan servicio en las Comandancias y 
Distritos, surannrfo entre todos 137 
que se hiiUan «n iguales condicio
nes respfcto A funciones, divisas, 
etcétera. 

Pero además, esos empl«os no son 
efectjivos sineque solo los expresa
dos individuos tienen el grado, y 
dáiiüoso el easo verdaderamente 
extraño d« que mientras la ley de 
ascensos da la Armada de 30 de Ju
lio de 1878 establees en su artículo 
1;* qa« los orapíeos da oficial convi
nieran en el do .Alforea de navio 
tquivaleiite hoy^ á primer teniente 
^dél Ejército, en al Ministerio dt> Ma
rina 80 siguen otorgando grados de 
un ,einplep que TIO existo en el Cuer
po Crenaral ni eo nitigén otro de la 
Armada. Esto repetimos que e« muy 
extr.-íBo, pero, coma decía el JP CO-
éos, B© lo piírBca tanto si so tiene 
en cuenta que mientra» en el ejér
cito han desaparecido los grados, 
la Marina los ha ratifloa'do al r&or-
ganiáüár los Cuerpos de Cóotrainaes-
tres, Cofidestftblés y Practicantes y 
luego después el de Maquinistas, 
daad.o lugar A cuestionas y roza-
raieoiosdqi, difícil solución, puesto 

que hoy ao existe ningún precepto 
que de un modo claro defiua las 
consecuencias que concretamente 
se derivan de la posesión de aque
llos grados, consecuencias en algu 
nos casos por no decir siempre, ab
surdas, como el lector puede ver en 
el siguiente ejemplo. Un individuo 
de los Cuerpos de Contramaestres ó 
Condestables, puede ser graduado 
hasta de Capitán de navio ó ^ea Co
ronel y en las boca mangas de la 
levita llevaría los galones sin estre
llas correspondientes á tal gradua
ción, ís decir, galones de coronel; 
pues bien,ese individuo abordo ó 
en faena del servicio d'jbe sumisión 
y oboe ¡encía, y por tatito el saludo 
militai- á un Alférez de Infantería. 
¿Es esto lógico y razonable? 

A este empleo de Alférez ó Subte 
niente equivalía en lo antiguo el de 
Alférez de fragata, pero como en la 
Armada hoy no existe, claro está 
que además dalos inconvenientes 
apuntados, las graduaciones de di
cho empleo no deberían concederse. 

Y como son simples grados por 
eso no pueden usar de las estrellas 
que denotan la efectividad del em
pleo y respectó á los galones ó d«-
ben llevar los que en lo antiguo 
llevaban, en cuyo c;iso con seguri
dad muy pocos sabrán lo que son, 
ó se prescinde de su uso y todo es 
raíalo, ó bien por fin so colocan en 
las boca mangas el galonóilló solp 
en foi ma de zuncho y sin martillo 
según está dispuesto para esos gra
duados, y no sabemos ya si esto es 
peor, más de cualquiera d» estos 
niodos esas divisas nunca serían 
propiamente milttares, aunque el 
servicio que los repetidos indivi 
dúos prestan, sea militar y activo 
á pesar de que la Escala en que 

j figuren se denomine con notoria im
propiedad Escala de reserva, pues 
esta denoitiinación solo quiere indi
car que los que á ella pertenecen 
están exentos de embarcar ó de ser
vir á bordo de los buques de gue
rra. 

La razón natural dicta que debía 

suprimirse esa e|cala y quizás otro 
día tratemos de ellOj pero mientras 
exista deba darse á sus individuos 
todo el prestigio que necesitan pa
ra cumplir la misión que les está 
confiada y que dentro de su esfera 
de acción, esos Alféreces de fraga
ta graduados contribuyen al mejor 
servicio de un modo directo. 

Pata evitar los inconvenientes de 
los grados y eso que sus consecuen
cias eran distintas, aunque siempre 
anómalas, se han suprimido en el 
Ejército, ¿no habría medio de que 
también desaparecieran de la Ar
mada? Nosotros creemos que sí, 
pues ó los individuos tantas veces 
repetidés son militares ó no lo son; 
si lo primero deben ostentar las 
divisas que les acredite en el em
pleo que posean, divisas que han de 
estar en relacióti con las usuales de 
presente en la Marina y en el Ejér
cito y si no son militares en su acep
ción mas lata es decir si son paisa-
-¡ws al servicio de la Armada y so
metidos por tanto á la ordenanza y 
al goce de fuero, ó el principio de 
uniformidad exije así mismo el uso 
de divisas militares en está ó eii la 
otra forma ó debe desaparecer una 
clase que no puede ostentar en sus 
funciones la fuerza moral y el pres
tigio que el uniforme presta. 

Por eso llamamos la atención del 
Sr. Ministro de Marín» y unimos 
nuestro humilde ruego k las excita
ciones de nuestros citados colegas 
de la corte, á fin de que se ponga 
mano en un asunto que bien lo me
rece y se haga cesar la situación 
anómala de los oficiales graduados 
de U Escala de reserva y también 
las de los que con esos grados pres
tan sus servicios en la escala activa 
de la Armada. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PALIQUE 

El libro del P Blanco García, el famo
so tomo 2.°, ó segunda parte de su «Li
teratura espaílola en el siglo XIX, eg 

una verdadera mina de disparates. Yo 
llevo escritos más de diez ó doce artíeu-
los descubriendo gazapos, siempre nue
vos, y cada vez que vuelvo al soto me en
cuentro con otra cría. No hace falta de
cretar la veda, porque la eterna abundan-
dancia es segura. 

Ahí vau unos cuantos desatinos que 
saco á relucir por primera vez, „ «^^ - { 

Dice el P. Blanco (página 64) que Gralo j 
es el «Castelar de la poesía.» Y á esto le 
llama una expresión 5'r<í/íca. El jjaíer no 
sabe ni lo que es gráfico, ni lo que es Gri-
lo ni mucho menos lo que es Castelar. De 
modo que si el P. Blanco quisiera descri
birnos á Castelar de una manera gráfica, 
diría que era el «Grilo de la prosa.» 

Hasta el mismo Grilo, que es tma exce
lente persona y modesto á su manera, se 
echará á reir cuando lea tal desatino, que 
como disparate es muy gráfico efectiva
mente. Pinta al critico. 

Pero no solo se parece á Castelar Grilo 
sino también á óiganlo ustedes: (pá
gina 63) «Tiene con Góngora tanta afini
dad por sus condiciones poéticas como 
por haber nacido bajo el mismo cielo: 
como á Góngora le sobra talento y le fal
ta corrección.» 

¿Hase visto mayor desatino? ¡Géngora 
y Grilo!—-Góngora es uno de los mejores 
poetas de su tiempo, y se perdió, después 
de producir muchísimo bueno, por esce
so de imaginación y por exageración^ de 
escuela. La crítica de hoy, la buena, ad
mira dentro y fUera de Es{»na al famoso 
poeta, que si en «Polifemo» y sua <Sé^ 
dades» es oscuro, oscurísimo, no ló di6l 
á la incorrección, si no á su prurito dé 
novedad y al afán de huir de los que él 
llamaba «patos del agua chirle castella
na.» Góngora sabía mucho, era un ha-
manista, un gran escritor, un alma llena 
de eterna juventud poética, y esto explica 
que hoy adore en él un artista francés*co-
mo el poeta católico y decadmite (como se 
dice) Verlaine. El pobre Grilo, que tiene 
buen oído y sabe íamrear poesía sin ideas, 
es decir música recitada, el pobre Grilo 
no es oscuro, á no ser cuando á ñierza de 
incorrecto, de nihilista, no se sabe lo que 
quiere decir ó acaso no quiere decir nada. 
En las demás ocasiones es claro como el 
agua... chirla. Góngora influyó en su si
glo por su genio: extraviado éste le Siguió 
al abismo culterano la poesía espaCola; 
pero Grilo no da mal ejemplo, porque sus 
inocentes serenatas, son música sin pala
bras, no tienen eco, ni seducen á nadie 

como no sea á alguna poetiga de la «Mo
da Elegante» .—La ütilo* afinidad, como 
dice el padre Blanco entré Góngora y 
Grilo es la otra... ilaa/btíéteá de haber 
nacido bjyo el miamo cielo». Sttponleado 
que eso no se pueda Uamar atnidad. Por
que una cosa es ser afines y otra cosa es 
eerpaisanog. **! ^é 

El padre Blanco habla una y otra ves 
de «siluetas» y silueta, según la Acade
mia, no es castellano. 

• % 
«Los coloquios da Clemeaciá y Carmen 

(enlos,<Solda«loedeslomo» de %aU|us) 
no pueden caliñcane depmrile» tonterías 
(el P. Blanco asa la palabra pueril mu
chas veces, sin fijarse en su signifteado) 
sin que quedan coB^nrendidos en el ana
tema los dramas d« Sehiller y las aoTeUui, 
de Fernán Caballero*. 

Fernán Caballero... allá éL.. ó ella: 
pero ¡Sehillerl |Sohi]^ y f ^ l a s l De 
modo que si Egoilaa éi tonto, si los «Sol
dados de plomo» BOU una eimi^eza ladiés 
«Gaillerjho Tdll»,' adiás. «POB Cwh»», 
adiós «Walleosteínl» 

£sdecir,Eigrqüaz,uiiaBt(^ dramitico 
espanta de qeisá» (»deii; eorsi, iKgí^ el 
mismo P. Blasco vleae & ifteoaoecr, 

: wraBtracoBBigQen hm«emnOi^tmiele 
dirijan, ^segvmdepoeeá de la edad de 
oredftla'ílilerataraaleitiánjk, tApñsáitT 
dramatargr? i«a^Bioot 

¡Y gueráoii que Válera alabase á un 
critico que eacribe tadea .atro<^ásdes! 

* * 
EIP. Blanco habla muchas vecM de 

«hacer política» y esto es demasiado ga* 
Uciamo. Ni |anto libre cambio. 

* ^ 
El padre Blanco tiene una idea muy 

graciosa de lo que son «historias» de la 
literatura. Creé que se puede copiar por 
vía de modelo, de dechado, cualquier co
sa por ili8%MfiáML4e <$tle aeái <^iere dar
nos á conocer el estilo de l^uttaz y aoe 
da tres páginas ó cuatro de una de sus 
escenas «délas menos mal escritas» .—Al 
P. Blanco déÚA enciurgársele una «AntO' 
logia Poética» y ya sablf tuto lo que tenia 
que leer. 

* 
* * 

En la íét^ai», 28S,> examinando una uO-
Tda de Feraia Caballero, dice el pa&re: 
«GemeneivapAreoe hasta «He paxaxt oth 
mo un ángei vestido de blanoaa g«mr-áe 
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después de vblver & sus hogares: secuestró á Mariuceia 
eu un sitio retirado de sus habitaciones personales, y 
no.permitió que saliera para nada de su retiro. . 

yal|^a^pi(;^e'!^UgÍ8 por BU parto, también se había 
separado deiihjMíO <isi'mundo; ia noticia del pasamien
to de su itntj^o prometido, le había dado un golpe te-

Mxlble, y á su ves5 deseaba partir para Sicilia; no ya pa
ra atender alas heridas de Rene, que estaban curadas 

. deedé IisoÍA mucho l^mpo, sino para buscar la calma y 
.la,«ded^. , 
.̂ l^|íi?Éffep,i^ía todo esto, y tenía ánimo de dar al 
txmtkt«éii''ii^»á<me die AfHcn, una explicación que 
no deJAbadit̂ Aer embarazwa. 

Cû iKJto los doí. Idvenes se vieron el uno en presencia 
d^Ota^, l«<x>BíVei!|M#i<|o se empezó confHaldad. Della 
Porta«)8^S' que se .Ittbia. encontrado sometido á un 
etiio te i f^ede fuerza isbtQr<nv.y que el matrimonio de-
bjús «0- sfUo j ! ^ . >4ejredba,̂ ..eBC(̂ 'î dose él de hacerlo 

, , .d^f | r , B«Bi^]^{Mr^nté$éiuo pensaba, haoer para 
«(HMegi»irlo> ^ . 

^ -4^SSBiartbirééBoni»,>^3»p<mdiéelbií¥iquea^exalta^^ 
^^fcéewáitoya á lo» teóli8p»xaíuí €éle}»es,y,den<Tode 

|̂ î ,«>DoC.(̂ eil»Q%su:oplaión. No mago li^ menor duda 
de ^ é aenteadarán es mi feVíor. Pensad d^p^éftde 
teáo^f^rq^ ipi vduaiSsd h$nsido lbrzáda#r una odio
sa 1 ^ i ^ . | r que esta uciáu ha Mdó cimeniai$ft iK>r lá 
«BaeniKKk 4« la» eeeopelias. H$ dado mi «Msénts^^to 
inr» este «latrfap^^o^^rldenteauutteiio', mif kb^os 

XIX 

«Muerta la víbora, se acabó el veneno,» dice un re
frán. Después de la ejecución de Fra Giacomo, el oficial 
piamontés no se opuso ya & que Mariuceia quedase en 
libertad, 

Para la policía napolitana, labanda de ladrones no 
era ya de temer una vez muerto su jefe, y la campaña 
hábilmente dirijida, se terminó con gran gloria para la 
administración. 

Ocho días después de los acontecimientos que acaba-' 
mos de referir, Della Porta vuelto á Ñápeles en comi/a-
nfa de la m^}er qUe no «había ^cogido,» pedía á Rene 
de Maugis uiHi entrevista,"que éste le concedió inme» 
diatamente. Í¡1 punto de la clta,̂  era el «Larg;o dt Pa-
lazzo,» fbeate á la iglesia de San Francisco de Paula. 
Della Porta, cuyas aventuras hacían gran raido eu la 
ciudad, no se había atrevido & mostearte m publico 

—Yaya una resideneia desagradable! Espero sefior 
Della Porta, que no me diñareis dormir en esta sepul
tura, -que carece de iaoUesta. TÍ.ééi(S¡^ tréñáejktee mil 
ñ'aücoB, y por ese ipm(S0'^éá-á0p¿i)Ím£^té0lpÉ Íbauso-
leos á los amigos. ' ^•' 

Las palabras del bandido eran Incomprensibles para 
los asistentes, pero Della P<»>ta al oir á su eulbido expre-
saitie así, se ruborizó como una educritodaei^Mpid^ del 
convento. Creyó que.todo el jaimd9^i0B%bfe'^se(»eto 
que pesaba sobre su almá> - . . , . ! . . . 

—Ya se ha hablado'bástente, ^ o <̂  ófi^ü4.Jt!ll|«lto, 
haciendo una sefial al pelotón ̂ ;^eq|piáBbJift4^ pre* 
paró á dispftrar. ;» , , 

El bandido e8t|U>a «gi ts^ p». m t^U^i^ie jBfirvioso, 
que se esfoî saba por ^teim^iár. Al3^iÍpUu|» lMf#B «te 
la htgiuár% ?e8tni|ja^ e(^.s»a s«Bi«k.É|« ^iÍP^ue ha
bía caidd del árbol j tsóo: la o t ^ g» á6ari0lidb)k %>%WEÍ)«, 
aquella barba n^gi», que le daba la^g«ci¿P«l|já«tB 
exclaustrado. -̂ .-r.-í-f 

El oficial italiano levantó su es^pt^ii''.^^.''.''-;', 
Ern la'seCalá^'i'a&go; la d«iKpi|p|';«i^^pndoi 

despertar los ecos dormidas, «a ,kts^á|^»^^;^;^ la soon-
tafBa. ' '• .̂  . " ^t"'''^^i'^''5,pC;. 

Fra <3iácai](iíO q]£titil ea ib» jPfos^J^^ W hombre he
rido por el rayo. PecKtápocól^taiBiib^oB deiá'cuejtpo 
se aficüarou, y ci^d peeadatá^jte al suelo. 3e e«[!«cía á 

' un autómata, ettyúarewár^'sé hubieran d^aido. La 
seigsi^tion qtiErie aeastfeütba la barl^ ao haijíft camMa» 


